
 

Mensaje del papa Francisco, Cuaresma 2018, Un Estudio 

1. Introducción: 
- La cuaresma es una preparación para la pascua. 

- Estamos invitados a volver al Señor. Aquí está implícito el que nos hayamos alejado de Él.  

- Debemos emprender el camino de la cuaresma que es el de la oración, de la limosna y del 

ayuno. 

- El problema fundamental del hombre está en el corazón: el hombre se ha dejado enfriar el 

corazón. ¿Por qué ha pasado esto? Es porque el hombre se ha dejado engañar por los 

falsos profetas. El papa no especifica quiénes son, pero da la impresión que se refiere al 

“mundo como enemigo de Dios”.    

- El papa basa sus reflexiones en un versículo del Evangelio de San Mateo 24,12: Al crecer la 

maldad, se enfriará el amor en la mayoría”. El versículo anterior dice: “Surgirán muchos 

falsos profetas que engañarán a muchos”. La causa del enfriamiento de los corazones está 

en el engaño de los falsos profetas, que el papa llama “encantadores de serpientes” (son 

muy hábiles) o “charlatanes”. (son falsos).  

- Diríamos que el papa hacer una especie de radiografía del alma del hombre moderno, 

quien vive engañado. La solución va a ser invitar al hombre a una nueva reflexión o 

discernimiento por medio de la oración y una nueva “praxis” por medio de la limosna y del 

ayuno.  

 

2. ¿Cómo es esta labor de los falsos profetas? 

- Los falsos profetas juegan con el hombre, pues éste busca la felicidad. Le hacen buscar la 

felicidad donde objetivamente hablando no está. Actúan especialmente sobre las 

emociones del hombre y por eso, el papa usa la expresión “encantadores de serpientes”. 

Como son “charlatanes”, dicen mentiras.  

- Según estos falsos profetas la felicidad está en el placer momentáneo, en la ilusión del 

dinero, en la autosuficiencia que sólo produce la soledad. Ofrecen falsos e inútiles 

antídotos al sufrimiento: el refugiarse en la drogar en sexo (lógica del “usar y tirar”) y en el 

mundo virtual (establecen relaciones sencillas y rápidas, pero que resultan 

dramáticamente sin sentido).  

- El resultado es que los falsos profetas quitan al hombre lo más valioso que tiene: su 

dignidad, su libertad y su capacidad de amar. Se vuelve vanidoso y de alguna manera 

diabólica, pues se hace engañar por el diablo, quien es “mentiroso y padre de la mentira” 

(Juan 8,44). 

- Así llegan al enfriamiento del corazón por la avidez por el dinero, el rechazo de Dios, la 

búsqueda de la violencia contra aquellos que considera una amenaza (el niño por nacer, el 

anciano enfermo, el huésped de paso, el extranjero…), la destrucción de la naturaleza y de 

la vida comunitaria. 

  

3. ¿Qué se puede hacer? Emprender el camino de la cuaresma, que es el de la oración, de la 

limosna y del ayuno. Así se enciende la luz del fuego pascual en el corazón del hombre. Si bien 

el fuego del amor puede apagarse en el corazón del hombre, no puede apagarse en el de Dios. 

- Oración. Ésta logra un doble trabajo que es descubrir las mentiras de los falsos profetas y 

llevar al hombre a buscar el consuelo o la felicidad en Dios. Es un trabajo de 

discernimiento.  

- Limosna. La motivación de fondo es que uno dando limosna participa en la providencia de 

Dios hacia sus hijos. Si nosotros ayudamos a los otros hijos de Dios, Él va a proveer 

nuestras necesidades, pues Él no se deja ganar en generosidad. Así el papa nos ayuda a 

superar el miedo a dar. Nos libera de la avidez y nos lleva a formar un estilo de vida de dar 

limosna, de solidaridad y de compartir nuestros bienes. 

- Ayuno. Debilita el impulso de la violencia (“nos desarma”), nos permite experimentar la 

pobreza y despierte en nosotros otro hambre, el de Dios, quien es el único que sacia 

nuestra hambre.  Hace pensar en lo que dijo Jesús al demonio en el desierto: “No sólo de 

pan vive el hombre, sino de cada palabra que viene de la boca de Dios” (Mateo 4,4).  


